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    Claroscuro reúne seis relatos que tocan temas místicos, antropológicos, metafísicos y filosóficos con una narrativa proveniente de la ficción, la literatura fantástica y el suspenso. Sus páginas nos llevan de lo más blanco hasta la obscuridad, con tramas y personajes que incluyen a un misterioso hechicero que descubre cómo hacer magia con las matemáticas, llamadas telefónicas globales de potestades alternativas, una mujer capaz de ponerse en la piel de entes tanto animados como inanimados para sentir lo que ellos sienten, un lisiado que mantiene nuestra realidad coherente, un personaje diluido en un sinfín de personalidades y, finalmente, con la inquietante posibilidad de que el mal se filtre por los ángulos de las puertas que dejamos mal cerradas.
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    El matemante




    Mientras estudiaba la maestría en literatura y dudaba sobre mi capacidad para escribir cosas originales y de calidad, encontré un misterioso libro viejo fuera del museo de ciencias y artes. Daba la impresión de ser una mezcla entre el Manuscrito Voynich y un libro de alquimia. Era completamente ininteligible salvo por el final, donde había una historia que, aunque escrita con los mismos símbolos extraños, podía entenderse. Era como si esos párrafos hubiesen sido escritos para que cualquier persona los pudiera leer, independientemente de su lengua. Ese libro se convirtió en mi amuleto literario. Lo guardé y prometí que no haría nada con esa historia hasta que pudiera hacerle justicia a su misterioso autor. Ahora estoy viejo, cansado y mi reputación me precede. No sé si fue mi habilidad o el amuleto, pero de cualquier manera ahora estoy en posición de hacerle justicia a mi querido matemante. Esta historia es de su propio puño y letra mágica, yo solo la transcribo.




    Realmente no me considero un mago viejo. Sigo aventurándome solo, como siempre lo he hecho, continúo investigando la rama de la magia que siempre me ha interesado y soy bastante poderoso. Ayer puse a prueba un hechizo en el que llevo trabajando desde hace tiempo, una curiosidad que realmente nunca esperé que llegara a funcionar, pero que me interesaba por el contraste que tenía con mis investigaciones en general: el «bucle de tiempo recursivo». Le dedicaba parte del poco tiempo libre que tiene un mago solitario durante sus aventuras y si me lo hubieran preguntado hace dos días, no hubiera podido explicar coherentemente por qué. La adivinación nunca me ha parecido realmente interesante. Supongo que el «bucle» era una especie de juguete o experimento y, como decía, ayer terminé una de las pruebas finales.




    Después de unos cuantos ajustes, lancé aquel hechizo experimental que súbitamente drenó todo mi poder para luego revelar resultados que fueron tan interesantes como inesperados. Tal vez cometí un error al momento de acotarlo o tal vez olvidé vocalizar los límites. El caso es que el resultado mostró mi línea del tiempo: toda mi línea del tiempo con todas sus posibilidades y ramificaciones, desde que nací hasta el momento de mi muerte.




    Nunca pensé en mi legado o en hacer historia, pero ahora que sé que sin importar lo que haga estoy a punto de morir, siento que es mi deber difundir todo lo que he aprendido a lo largo de mis años de investigación, pues, hasta donde sé, es conocimiento único y original. Es por eso que mientras trato de prolongar mi existencia a pesar de mis posibilidades, trataré de explicar brevemente cómo es que logré encontrar algo de utilidad práctica en la matemancia. Con suerte, este humilde escrito despertará nuevas curiosidades e interés en algún joven mago. Espero tener tiempo suficiente.




    La matemancia en sí no es invento mío; es parte del currículo básico en las escuelas de magia y junto con la magia de nombres, ayuda a cimentar el pensamiento taumatúrgico en el mago. La mayoría de los estudiantes la ven como algo innecesario, anticuado y que realmente no tiene aplicaciones útiles en la vida real. Pero yo no era la mayoría de los estudiantes. Si bien soñaba con aventuras y dragones, siempre me sentí atraído hacia la matemancia; quería saber de dónde salía la magia del mundo, llegar a la raíz. En silencio y sin llamar la atención, concentré mis estudios en tres áreas: magia de nombres, de guerra y, por supuesto, la matemancia. Los tres magos que enseñaban esas disciplinas estaban muy orgullosos de mí y querían que me especializara en sus materias. A los tres les decía que sí sin realmente comprometerme a nada por escrito. Dividí mi tesis en tres partes y presenté a cada profesor la parte que le correspondía a su disciplina. El día que la presenté completa ante todos los sinodales, los tres profesores que tanto me querían abandonaron el aula y el título me fue negado. Mi tesis fue un escándalo académico.




    Pero después de tantos años de estudio lo que menos me interesaba era el título. Ya tenía la investigación, la motivación y el método. Además tenía la juventud y un valor tal que sentía que podía conquistar el mundo. En realidad solo tenía la teoría, y si bien en la escuela fantaseaba con ser parte de un grupo de aventureros heterogéneo, un equipo que sería invencible gracias a la combinación de sus elementos, en aquel entonces mi magia era débil y además cualquier aventurero podía distinguir con facilidad que no tenía experiencia en combate. El problema era mi magia, mi disciplina, mi pasión; me sentía atraído a cosas que para la mayoría parecían ser inherentemente contradictorias. Así, desde que salí de la escuela supe que iba a tener que arreglármelas solo y que mi sueño del grupo heterogéneo iba a permanecer en el plano onírico.




    Pero eso no significaba que tenía que abandonar el sueño por completo, podía aventurarme en solitario. Solo necesitaba racionar la magia y aprender lo que otros magos delegaban a sus compañeros. Fue así que aprendí a cazar, pescar y a vivir de la tierra. Durante cinco años no pude aventurarme más que en el camino en sí. Viajar, vivir en movimiento y sin techo fijo es una aventura con bastantes peligros; no hay necesidad de casas embrujadas o castillos y princesas secuestradas. Durante esos años hice pócimas de amor y cosas similares en pueblos que no tenían más de quince personas, la mayoría familias nómadas que se cansaron o que encontraron un lugar lo suficientemente hospitalario. Me dediqué a hacer lo que podía por las poblaciones marginales, a ellos no les importaba cuál era mi especialidad o de dónde venía, siempre y cuando estuviera dispuesto a ayudar y a trabajar. Pero fueron esos cinco años de liberar infestaciones de ratas en poblados pequeños, de pociones y de hacer las veces de brujo en poblaciones remotas, los que me permitieron desarrollar todo el potencial de la teoría que había planteado en mi tesis. La caza y la pesca me ayudaron a entender que las probabilidades solo podían alterarse en función de la catexis y el poder del mago. La recolección y la vida nomádica me enseñaron que era posible aplicar las operaciones básicas a la naturaleza. Las ratas, pestes y enfermedades me enseñaron a canalizar el poder de la geometría.




    Después de cinco años ya había entendido que no es la lista de hechizos, ni el nivel de los mismos. Sabía que valía más la pena tener tres hechizos flexibles que siete de distintos niveles pero de poder fijo. Después de cinco años al fin me sentía listo para intentar conquistar mi primer calabozo. En retrospectiva, admito que tal vez mi elección no fue la mejor. Creí tenerlo todo calculado, que mi estrategia era infalible y que el hatchling no iba a tener ninguna oportunidad. Pero cuando uno intenta matar dragones no existe estrategia segura, por meticulosa que sea.




    Mi primera aventura fue el cliché del recién graduado, con la diferencia de que yo no tenía un grupo y el título oficial de mago me había sido negado cinco años atrás. Por lo demás, todo fue un procedimiento estándar: ir a la taberna, buscar un problema que se ajustara a mis habilidades y resolverlo para obtener la recompensa; aunque, como dije, tal vez mi elección no fue la mejor.
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